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EL R U E G O  DE U N A  MAD RE

(CfENTO OKIGINAL)

Recuerdo que en c ie rta  ocasión, a l ir  á darle los días, una aristocrát 
dam a puso en mis manos un ob jeto  singu lar, diciendo:

— M ire  V . qué rega lo  he recib ido.
E l ob jeto  en cuestión era , a l parecer, e l nudoso pedazo de una ramst 

a lcornoque conservando la  natu ra l tosquedad del árbol. E n tre  la  áspera da

igualdad de la  corteza  d istin gu í un nacarado botoncito; op rim ílo  con el po  ̂
g a r  de la  m ano derecha, abrióse com o p or encanto e l rústico fragm en to ,! 
entonces pude v e r  que estaba hueco y  fo rrado  de terc iopelo  carm esí, sob 
cuya parte in fe r io r  se destacaba un herm oso braza lete, com puesto de tr< 
aros de oro  puro con esm altes finos y  perlas y  b rillan tes m ontados a l aire.

Pues bien: a lg o  sem ejante al caprichoso presente hecho á la  dama vení* 
.ser Joaqu ín , e l héroe de este cuento. Ora obedeciese á la  le y  de loe contrasta  
o ra  á un capricho de la  naturaleza, ó b ien  á un oculto d es ign io  de la  divíJ 
P rov idenc ia , es lo  c ierto  que Joaquín , sin darse de e llo  cuenta, era una joj* 
un alm a generosa y  pura, encerrada en e l grosero  estuche de un cuerpo rf- 
pulsivo. A l  ve r le  en la ca lle , los transeúntes pasaban de la rgo , d ir ig íéndoK  
y a  una m irada com pasiva, y a  un ch iste trasnochado, ya  una cuchufleta ó ^  
sarcasmo, según el carácter ó e l hum or de cada cual. ¿Cómo n o .s im iesU » 
lieroe era feo  y  jorobado, si su cara parecía  una careta, si su cuerpo, v is t o *  
ospaldas y  a c ierta  d istancia, tra ía  á la  m em oria nn embudo descomunal ó 
paraguas m edio abierto? N o  obstante, y  eso no lo veían  los transeúntes, d ^  
tro  de aquella fo rm a  rid icu la  y  grosera  conteníanse e l oro  de xm co ra íí
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insible, los esmaltes de la  v irtu d , las perlas y  los b rillan tes de un entendi-
BÍento sano y  v igoroso. _ . -i- ■ t

Nacido en hum ilde cuna, huérfano á los ve in te  aflos, sm fam ilia  n i h ogar, 
Joaquín em prendió, con más esperanzas que realidades, la  lucha p o r la  exis-

* * _ ¿ Q u é  hacer? ¿ A  qué dedicarme?— se d ijo  una mañana en  la estrechez de 
pobre gu ard illa , sostenida á duras penas con los menguados ahorros de sus 

iifuntos padres. — Veam os 
tm qué fuerzas cuento antes 
áe entrar en bata lla . Salud, 
ttnque no es mucha, e l Cie- 
ti me la m an ten ga ; instruc- 
áén, re c ib í a lguna cuando 
Dios quería ; constancia, no 
■e f a l t a ;  en tend im ien to,
Umpoco, s e g ú n  decía  mi 
Biestro, e l que en tre  otras 
«eaa m e enseñó á am ar á 
Kos y  á los hombres. C arez­
co de cap ita l con que esta- 
Üecerme eü a lgún  ram o de 
^industria ó del com ercio ...
S  i fuerza de estudio pudie- 
^  prepararme, in gresar en 
•IgTÍn cuerpo fa cu lta tivo : en 
igen ieros, en estado m ayor,
^ g o  por caso... ¡ A y !  Uno 
le los prim eros requ isitos 
ítte en el reg lam en to  de ad- 
■isión se ex igen  es e l de no 

er n ingún  defecto  fís ico, 
yo... S i me h iciera  m édico, 

gado... ¿Dónde están ios 
rsos para costear una 
era la rga?  Adem ás, ¿qué 

tofermo me llam aría  á su 
tobecera? ¿qué lit ig a n te  que- 
•ria fiarm e sus litig ios?  T a l 

se burlasen de m í d icien- 
que lle vo  á la  espalda la  

totica ó el d igesto. S oy  des- 
Psciado,— añadió.— N o  im porta , traba jaré : más días h ay  que longan izas y  
*®8e ganó Zam ora en una hora.

En ta les indecisiones y  proyectos se pasaron días, semanas y  aun meses; y  
Pobre Joaqu ín , agotados sus recursos, lle g ó  á no ten er pan que llevarse  a 

•boca , n i ropa con que cubrir decorosam ente sus atorm entadas carnes.
— L a  suerte no m e fa vo rece ,— se vo lv ió  á  dec ir. Y  puesta su confianza en 

^ 08, se d ió  con nuevo ahinco á buscar una colocación  cualquiera.
Dios no abandona nunca á sus criaturas: son ellas las que con frecuencia  

** abandonan á s í mismas. Em pero Joaqu ín  no pertenecía  á este núm ero, 
In firiendo m il veces m o rir  á degradarse á sus propios ojos. A s i no es de ex- 

, ^ f ia r  que, en su lucha en tre la  v ida  y  la  m uerte, e l desheredado de la  fo r tu ­

E l  n i d o  d e  l a s  m o s c a s
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na d iera  con un industria l que, com padecido de su desgracia , le  colocara 
e l  m ostrador de una tienda de sedas. E l em pleo era  hum ilde, e l estipená» 
co rto ; pero en tan  apuradas circunstancias constitu ía un áncora de salvacíó 
y  Joaqu ín  aceptó con g ra titu d  el apodo de hortera.

V iv ió  una tem porada m id iendo y  vendiendo telas, hasta qne un día, co i 
se le  antojase a l dueño de la  tienda que e l rostro  y  ía  espalda de sii depei 
d ien te  ahuyentaban ó d ivertían  á las compradoras, notada la in te ligen c ia  ds 
m ismo, del m ostrador le  trasladó a l escritorio , fiándole la  ca ja , la  con ta b i 
dad y  aun la  d irección  de los negocios de la  casa.

Entonces em pezó para nuestro héroe un la rg o  período de tranquilidad 
desahogo. D isfru tando de más crecidos honorarios, aconsejando á su priw

E l n i d o  d e  l a s  m o s c a s

pal en  algunos asuntos, in terv in ien do  en otros, m irando y  d isponiéndolo tod* 
con o jos de lin ce y  con en tend im ien to  despejado, la  casa prosperó, medr* 
h izo  balances increib les, con gran  satisfacción  del industria l, qu ien  solía df 
c ir , en sus ratos de buen hum or, á espaldas de l a fortunado dependiente:

— ¡Quién lo  pensara! E n  esa fea  jo rob a  se encierra un Po tos í.
E n  tanto, Joaqu ín , abandonando su gu ard illa , había a lqu ilado un alegS 

cuarto tercero, con mucho a ire  y  mucho sol, en un extrem o de M adrid . Teni 
depositado a lgún  dinero en la  ca ja  de ahorros, vestía  con decorosa sencill** 
y  todos los dom ingos y  demás dias fes tivos se perm itía  e l lu jo  do sorber ute 
ta za  de café, chupar n ca  tagarn ina  del estanco y  asistir á la  representac»^ 
de a lgu na  buena obra de m aestros dram aturgos, á las cuales era por dei»** 
aficionado. De esta suerte considerábase tan  fe liz  que, cam ino de l teatrt 
o ía com o quien oye  llo v e r  los sarcasmos y  las cuchufletas de los transeúntes- 

Educado en el santo tem or de D ios, las costumbres de Joaqu ín  eran hon*^ 
tas; mas lo  honesto no exc lu ye  lo  humano, y ,  hab iéndole o to rgad o  e l Cread* 
un corazón  para sen tir y  un  esp íritu  para anhelar, é l sen tía  y  anhelaba ** 
com plem ento de su ser, e l sol del h oga r y  e l encanto de la  ex istencia ; quería» 
si era  posib le, casarse como D ios m anda y  no como se casan muchos hoy 
d ía . Y  siendo una verdad, según suele decirse, que nunca fa lta  un roto 
un  descosido, aunque parezca extraño encontró su m edia  naran ja  en Emih**'
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ana humilde costurera, desvalida com o é l y  compañera de ga le r ía  d e l T ea tro  
Iipañu! en las tardes dom ingueras. A  fu erza  de verse, com enzaron á m irarse: 
d á ella con interés, e lla  á é l con compasión; á fu erza  do m irarse, ayudados 
de esos m il incidentes fo rtu itos  en tre  personas que sin conocerse pasan ju n ­
tas largas horas, como la  estrechez del s itio , la  ca ída  de un pañuelo ó lo  as­
fixiante de la tem pe- 
rttura, e n ta b la r o n  
conversación, comu- 
ílicárciuse sns id eas , 
fc scu b rié ron se  sus 
•entimientos; y  esta­
blecida la  afin idad de 
•píritus con e l tra to  
frecuente, con la  eos- 
tambre de verse y  de 
«t im a rse . J o a q u ín  
»cabó p o r  querer á 
Im ilita , E m ilita  por 
dvidar la deform idad 
y corresponder a l ca- 
filio de Joaquín. Este 
babló con la  m adre de 
li costurera, que la  
icompañaba siem pre.

pesado con madu- 
Kz el caso y  exam ina­
bas por ambas partes 
las probables conse- 
tuencias, concertaron 
1* boda para cuando 
*1 novio tu v iera  aho- 
’*rada la  suma indis- 
pensabl'e con  q u e  

nder á las necesi- 
ades del momento.

—  ¡B e n d i t o  sea  
Dios! ¡Q ué fe l iz  soy!
"Se d ijo  Joaquín . Y  
*ou objeto de acelerar 
•n lo posible e l anhe­
lado instante, resol­
vió abstenerse del ta-
®*co y  del ca fé. - i. j  - j

En esto v in o  e l verano con sus calores asfixiantes, y  cayo sobre M adrid  una

la  ^  
á r i  bao

El n ido  d e  las m o sc a s

5>'deniia sed ienta de v íctim as, eu cuya balum ba, tr is te  es dec irlo , arrebató  á 
^m ilita en la  ñor de su edad, en  la  p len itud  de su hermosura y  cuando mas le
*onreía la ex istencia .

Y  no fu é esto lo  peor, sino que, pocos días después, e l com ercio en  i^ ie hol- 
ffadam ente ganaba su sustento e l pobre jo robado, ostentó este ca rte l: Cerrado 
^  defunción. E l com pasivo industria l, v íc tim a  tam bién  de la  ep idem ia , había 

á reunirse con E m ilita , dejando e l com ercio sin sucesor y  á Joaqu ín  lan- 
*«do nuevam ente a l n au frag io  de la  ind igen cia . T an  grande fué e l do lor del
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in fe liz , que, á no serv irle  de freno  la  fe y  la in te ligen c ia , sacudiera la  ca  ̂
de la  vida. N o  obstante, contentóse con separar los o jos de la  t ie rra  y  a lzaA  
a l c ielo , m urmurando estas palabras: ’

— ¡D ios m ío , m adre m ía: no m e abandonéis!

I I

L a  m adre de Joaquín, habiendo llorado mucho, estaba en e l C ielo; y  desd» 
a llí, m irando á la tie rra , ve ía  con e l alm a oprim ida las congojas de su hijo.

V o lv ióse  hacía D ía

J o rge  y los ga n sos

y , ju n tán d o la s  iiiaM 
sobre e l pecho, le rogí 
de esta m anera:

—  ¡S e ñ o r ,  no It 
abandones!

D ios c la vó  en li 
madre sus o jos corop*' 
sivos, y ,  sonriendo* 
m e la n c ó lic a m e n t » .  
respondió:

— L a  fe lic id ad  a »  

es de ese mundo; est» 
en e l C ielo.

E n -tan to  el infelú 
tra taba  de oponer 
jiecho á la desgracia 
En  aquel re flu jo  del* 
suerte había abanáfr 
nado e l a leg re  cnartl 
tercero  p o r  la  trist* 
gu ard illa , y , snspe» 
d ido  en tre e l cié
la  t ie r r a , parecía
a r i s t a  ju g u e t e  dJ 
v ie n to . V iv ía  con** 
m iendo los restos í* 
su perd ido bienestar 
y  devanábaseloss 
contra  e l infortunio 
que am enazaba deTte
ra rle . ¿Qué hacer?¿

twr.

3
e tte i
;D»

diearse á la  polític*^ 
E ra  demasiado buen* 
lo  cual es sinónimo d«) 
ton to  en muchas oc* 
siones. ¿ A  la  lite ra tr  
ra? N o  produce pst* 
y  ex isten  m il preterv iv ir .  ¿A  pretender un destino? Se necesita va lim ien to  

d ien tes para cada credencial.
Como p ied ra  desprendida de la  cumbre, Joaquín  rodó por la ve rtien te  hs®' 

ta  e l fondo de l barranco. S o lic itó  varios em pleos sem ejantes a l de que ant^ 
d is fru tara , y ,  no encontrando ojos que v ieran  más a llá  de la  corteza, fiieror
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unas sus pretensiones. C iertos tahúres o frec ieron  colocarle en un ga r ito , y  él 
los rechazó ind ignado. Seestableció  de m em oria lista  en los soporta lesde la plaza 
Jíjyor, y  las cocineras y  las doncellas iban  á re irse de su jo rob a  antes que enco­
mendarle sus asuntos. P o r  un capricho singu lar de la fortu na , obtuvo a l fin  una 
plaza de acomodador en e l mismo tea tro  en que conociera á su d ifu n ta  E m ilita . 
plaza cuyo desempeño le p a rtía  e l alma; y  a l cabo hubo de renunciar á ella 
« r  habérsele antojado al d irector que la  presencia de Joaqu ín , sobre todo en 
09 diax de moda, era una nota d iscordante en la  elegancia  del salón. Euton-

par*gten-

el in fe liz  se a trev ió  á escrib ir un drama y  á presentarlo á la  em presa; mas, 
*0010  era de un acom odador, n i siqu iera lo  leyeron . _ _

De esta suerte, yendo y  vin iendo días, lle g ó  uno en que Joaqu ín  v io  de 
lluevo agotados sus recursos. Repentinam ente una idea lum inosa h m o  su ce- 
•ebro. .

•— ¡A h ! Y a  sé,— discurrió  m editando en su gu ard illa . S i y o  escrib iera  un 
•rticulo notab le sobre cuestiones económ icas, dejando en trever en é l un ven- 
tojoso p lan  de hacienda; si ese artícu lo  v ie ra  la  lu z en un periód ico  de g ran  
'irculaeíón... L o  d icho, manos á la  obra. _ ,

Escrib ió  su articu lo  con g ran  m adurez, y , no fiándose de l correo, e l m ismo 
á llevarlo .
— M u y bien: he de lee r lo ,— d ijo  e l d irector.— ^ uelva v . mañana. _ _
Joaquín, obedeciendo á un sen tim ien to  de delicadeza ó de rubor, vo lv io  a 

^  dos días.
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E l  d irector del periód ico, por inesperado asunto u rgen te, había ten ii 
que sa lir a un v ia je  del cual no regresaría  hasta después de una semana.

— ¿Ha dejado a lgún  recado para mi?
— Nada.
— Vds. dispensen.
Com o Joaqu ín  pasó aquella  semana, sólo D ios, que todo lo  ve, y  su madi% 

que estaba en la  g lo r ia , lo  supieron.
A l  fin vo lv ió  á la  redacción  del periód ico, y , sin in troducirle  en el d »  

pacho del d irector, le  d evo lv ie ron  sus cuartillas. E l articu lo no gustaba.
L a  esperanza es moneda del C ie lo , que c ircu la  acá en la  t ie rra , donde 

se recobra si una vez se p ierde ó se m algasta.
— ¡D ios m ío !— exclam ó Joaquín , desesperado.— ¡S i no creyera  en tu  bondad, 

te  d evo lvería  una ex istencia  tan  am arga!
A l  ó ir , a lia  en e l C ielo, este so llozo , la  m adre de Joaqu ín  no pudo más, y, 

vo lviéndose á D ios, le  d ijo :
— Señor: m i h ijo  llo ra  lágrim as de sangre. Una m adre no es fe liz , n i aui 

en e l C ielo, v iendo llo ra r  á su h ijo . ¡A m pára le  ó vuélvem e á la t ie r ra  para su­
fr ir  con él!

E l O m nipotente posó en e lla  una m irada luminosa, y ,  sonriendo á su Sa 
tís im a M adre, respondió:

—-Tu ruego es ju sto , m ujer; n i tu  h ijo  n i tú llo raréis  más.
D ios no puede engañarse ni engañarnos. A l  o tro  día Joaqu ín  murió 

ham bre y  de pena, y  h oy  es fe liz , para siem pre, a l lado de su madre.

Ji-.VN T o m á s  S a l v a k y
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L A B O R E S  F E M E N IN A S
que v is ite  deten idam ente la  Exposic ión  U n iversa l de Barcelona, al 

fijarse en  determ inadas instalaciones com prenderá que, si las manos 
fem eninas se dedican la  m ayor parte de las veces á traba jos in s ign ifi­

cantes y  secundarios, deb idam ente d ir ig idas  pueden obrar verdaderas mara- 
rillas, sorprendentes p rod ig ios .

Buen testim on io  de ello  es la  instalación  correspondiente á la  Casa P ro- 
rincial de Caridad de Barcelona, levantada en una de las naves de l Pa lac io

I

L o s  p e q u e ñ o s  b u h o n e ro s

be la Industria . D ibu jos, flores, esculturas, tejidos, bordados, encajes, cuanto 
poede desearse y  ex ig irse , se ha lla  expuesto en la  instalación . A l l í  se ven 
b*sde la  a lp a rga ta  más grosera  a l encaje má.s prim oroso, desde la  confección 

sencilla á  la  más delicada alba, desde e l te jid o  más basto á  las casullas 
®®rdadas con tanto  gusto  com o riqueza ; reve lando, cuanto se adm ira, la 
*®table y  com pleta  instrucción que ba jo  la  d irección  de las H erm anas de la 
f ’tridad reciben  las numerosas asiladas de la  Casa, una de las m e jor m onta­
bas de España, y  que nada de ja  qne desear si se la  com para con las m ejores 

> bt Europa. Y o  guardaré siem pre gra tís im o  recuerdo de una v is ita  que hice 
l ' i i d í a  á Sceur E u la lie , superiora entonces de la  Casa. N os  enseñó todas lag 
^bepeodencias del ed ific io ; v im os los diversos ta lleres donde aprenden oficig
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los n iños: sastres, zapateros, im prenta, tejedores, etc ., etc.; y  nos persuadi­
mos de que, si en aquel benéfico asilo sólo entran niños desgraciados, salen, 
en  cam bio, hombres ú tiles y  con aptitud  para ganarse donde qu iera e l sus­
ten to  necesario.

E n  otra  nave del p rop io  palacio  tiene su instalación  L a  B ordadora , que 
expone m agníficos bordados artísticos y  decorativos. D e  qu ién  son obra las 
m arav illas  que expone, y o  no lo  puedo precisar. S i los ángeles bordaran, 
puesto que la perfección  sólo cabe en lo  d iv ino, desde lu ego  os aseguraríí^ 
que de manos de ángeles han salido aquellas prod ig iosas labores; pero 1» 
suposición n i es veros ím il n i adm isib le, y  tenemos que adm itir que aquellw 
prim orosos y  delicados bordados son fru to  de una paciencia  rayana en santi 
dad, de unas manos prod ig iosas y  destinadas á obrar m aravillas.

P o r  un prospecto que me dieron ju n to  á dicha instalación , no es aventn 
rado suponer que algunos de los citados bordados son obra de la  Srta. D .*  Do­
lores S iv illa  y  P rats , prem iada con prem io de honor y  otro p rim er prem io en 
e l Certam en y  E xposic ión  de Tm  B ordad ora  en JS79. P ero  ¿y aquella  hermo­
sísim a án fora, escultural, prim orosa, d ign a  de m aestro cincel, de quién 
obra? ¿P or qué á su p ie sólo aparecen sim ples in icia les? ¡M odestia  indisculp»- 
b le ! A qu e lla  ánfora es una obra acabada, perfecta , única, m odelo de pulcri­
tud y  de delicadeza ta l, que, si nosotros form ásemos parte d e l ju rado , dewh 
lu ego  creeríam os obrar con estric ta  im parc ia lidad  y  ju stic ia  otorgándole 1» 
más a lta  distinción.

L la m a  asim ismo justam ente la  atención  un magnifico, crucifijo  de escamw 
de pescado, obra de una señora cuyo  nom bre siento vivam ente no record»r 
en  este instante, y  que denota una paciencia, un gusto y  un sentim iciif 
a rtís tico  d ign o  de todo encom io. Es la  p rim era obra en su clase que se h» 
v isto  en España, y  es posib le que no se vea o tra  igu a l. M arav illa s  como 1» 
que nos ocupa no se ven todos los días; son fru tos de una paciencia  á tod» 
prueba, y  la  paciencia, francam ente, debe ser, pero no es, e l fu erte  de 1» 
g ran  m ayoría  de las m ujeres. P o r  eso e l crochet y  los traba jos que' cnnden 
son sus pred ilectas labores: las que requ ieren  v ig ilia s  y  cuidados, y  mese* 
y  años, nunca las pondrá de moda, ni es fá c il que consigan  g ran  acep­
tación .

y ,  á la  verdad, qu izá  sea disculpable ese lig e ro  defecto. ¡Es la  v id a  tso 
corta , que bien  va le  la  pena de que aprovechem os e l tiem po!

B e n j a m ín
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EL CATO GOLOSO

Tenía cierta familia un gatito rauy gracioso que era encanto de las criaturas, porque 
jugalnn con él continuamente y  hacia reir á todos con sus saltos y  cabriolas; pero cuando 
so retozaba, veiasele siempre durmiendo en el cesto de la ropa.

—Quisiera saber,— dijo un día la mamá, cuando todos los niños estaban sentados á la 
sieso almorzando,— quién es el que se bebe mi leche todas las mañanas cuando la dejo sobre 
sii mesa.

El ga to  y  la  langosta

Todos los niños miraron sorprendidos á su mamá, como preguntándole el sig^nificado de 
tes palabras.

— Si,—  continuó la madre;— dejo la leche en una jarrita sobre la mesa, y  hace ya tres 
dlaa qne desaparece la mitad.

Ninguno de los niños se reconocía culpable, é hiciéronse comentarios, sin qne nadie 
tellase la explicación, pues ninguna de las criaturas tocaba la jarra.

A  la mañana siguiente, sin embargo, se descubrió quién era el ladrón, que resaltó ser 
^ gato. El animal saltaba á la mesa, introducía su pata en la jarrita, lamíala después coida- 
tetemente, y  repetía varias veces la misma operación, apurando así una regular cantidad 

liquido. Cuando oía pasos saltaba al cesto y  fingía dormir.
Desde qne se descubrió la travesura, túvose buen cmdado de que la leche no volviera á 

‘̂ ••apajecer.
EL NIDO DE LAS MOSCAS

l El niño Rodolfo, que vivía en el campo, volvió cierto día á 'su casa corriendo, y  gritó al

) —Tío Anselmo: busquemos una pértiga, y  venga V. conmigo al bosque.
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— Pues ¿qué has visto?
—Una cosa que parece una bola de papel muy grande. A l principio creí que era un glo­

bo hecho con papel de estraza, pero después observé que muchas moscas corrían por enó- 
ma, y  entonces pensé que aquello seria un nido de esos insectos. ¿Hacen nido las mos­
cas, tío?

— Yo  no he visto nunca ninguno; pero ahora veremos qué es eso que has encontrado.

Bl ga to  y  la  lan go s ta

El tío Anselmo cogió dos diarios viejos, sujetólos en la extremidad de una pértiga, y j 
guido del muchacho dirigióse al bosque.

—AHI está, en aquel árbol,—dijo Rodolfo señalando con el dedo la rama de un roble-
Después de mirar nn momento, el tío Anselmo vió lo que ya esperaba ver: un nido 

tábanos. Sacó nn fósforo del bolsillo, encendió el papel qne habla puesto en la extremid~ 
de la pértiga y  acercólo al nido, qne las Uamas destruyeron muy pronto.

Cuando el tío de Anselmo le dijo qne el aguijón del tábano hacia mncho daño, el in“’ 
chacho se alegró de no haber alcanzado el nido, porqne seguramente le habrían picado W  1 
tóbanos.

Rodolfo reconoció asi que los niños no deben tocar cosa alguna cuando no saben 1* 
qne es.
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JORGE Y LOS GANSOS

—¿Quieres venir conmigo al huerto para correr un poco mientras tiendo la ropa?—pre­
guntó el aya al pequeño Jorge.

— ¡Oh, si!— contestó el niño batiendo palmas.— Ya te sigo.
Agradábale mucho á Jorge ir ul huerto cuando alguien le acompañaba, pero no si había 

de ir solo, porque era algo miedoso. Rabia que el aya tuidaria de él tan bien como sn mamá, 
y, por lo tanto, fué muy contento; pero cuando aquélla hubo tendido la ropa, se marchó sin 
decir palabra, dejando al niño solo.

No tartló Jorge en echarlo de ver, y  entonces profirió un niidoso grito, con lo cual llamó 
1* atención de unos gansos que estaban picando la yerba allí cerca y que acudieron al sitio 

, donde estaba Jorge. Sin duda extrañaban que un ser tan pequeño liiciese tanto ruido, y  
qoerian examinarle de cerca. Desj)ués de rodear al niño, comenzaron á picotearle las manos, 
y esto con tal fuerza que Jorge gritó más niidosivmente que nunca y comenzó á llorar. Hu- 
wern querido huir, pero temía que aquellas aves le derribaran en tierra de un aletazo; mien­
tras qne, si permanecía inmóvil, seguirían picándole y tal vez le destrozaran.

r

VI HS-

El ga to  y la  langosta

I
 Pero el niño pensó qne era preciso correr en busca de su mamá, y, lanzando un grito 
mador, echó á correr, aunque temiendo que los atrevidos g.ansos fueran en su segui- 
oto y le hicieran caer con sus robustas alas. No quedó poco sorprendido cuando al vol­
ver la cabeza observó que las aves, en vez de perseguirle, seguían picando la yerba tran- 
podaraente.
Pocos momentos después Jorge estaba en brazos de su mamá, que le consoló con besos 

J Caricias después de curarle los dedos, algo deteriorados por los picotazos de las aves.
Jorge refirió á su mamá detalladamente ia aventura, qne hizo sonreír á la madre; pero 

b*«de aqtiel dia el niño no quiso volver al huerto sin tener la segundad de que volvería 
*comj*ñado.

LOS PEQUEÑOS BUHONEROS

Ved aqui unos niños que parecen animados del espíritu comercial. En sus bolsas para 
k* libros llevan siempre diversos objetos, y  sobre todo juguetes, que ofrecen vender á sus 
"^pañeros. Pedazos de cinta, manzanas, nueces y  otras bagatelas, constituyen strs géneros; 
y cuando todos los niños se reúnen, cada cual enumera la buena calidad de su mercancía 
®*W>o pudiera hacerlo un verdadero comerciante.

EL GATO Y LA LANGOSTA

El criado Tomás entró en la cocina con la cesta de la compra, y  dejóla en el suelo un 
tetante mientras iba en busca de la cocinera.
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En la cocina había dos gatos, á uno de los cuales habían dado el nombre de Bola it 
Xieve á causa de su hermoso pelaje, cuj-a blancura hubiera competido con la de la nieva 
Este gato, más cuidadoso que su compañero, acercóse á la cesta, levantó la tapa, y, coma 
viese que había algo vivo en el interior, volvióse como para llamar al otro gato, colocándoi^ 
de modo que la punta de su cola quedó sobre la costa. Dentro de ésta última había una lan­
gosta viva, que, molestada, sin duda, por estar prisionera, y  al sentir en su rustro los peloi 
de la cola del gato, cogióla entre sus pinzas, oprimiéndola con toda su fuerza.

£1 animal maulló lastimeramente, y  quiso librarse de aquella tenaza saliendo de la cocfr, 
na; pero el crustáceo, sin soltar la presa, siguió detras, hasta que al fin el pobre gato llegi 
al jardín, donde el perro se precipitó sobre la langosta.

En aqnel instante llegó el criado, y puso término al desorden llevándose la langosta i 
la cocina, mientras que Bola de Nieve corría á refutarse en un rincón, donde comenzó á 
lamerse la cola; algo deteriorada, y de donde no saltó hasta la noche. Desde aquel día no H 
acerca á la cesta de la compra, recordando, sin duda, el percance sufrido.

EL C E N T É N  DE T E R E S IT A
(imgil de lia liistarieU ugli-fraiena)

la  Noche Buena de 188... U na  bandada de niños, berm an itos todo®, 
e llos y  ellas, a lborotaba y  loqueaba en un espacioso aposento de cierta 
qu in ta  cerca de B ilb ao , aposento cuyo destino se ad iv inará  sin duda al 

saber que se ve ía  a ll í  un grande arm ario  lleno  de libros encuadernados en 
pasta y  á la  holandesa, mapas colgados de la  pared, p izarras, esferas, tablero*, 
caballetes y  un piano, am én de sillas, bancos, mesas y  pupitres. ¿Qué más ®* 
necesita para com prender que nos encontram os en una sala de estudio?

N o  h ay  para qué decir, sin em bargo , que aquella  noche no se hacia la  
como de costum bre, siuo todo lo  con trario : e l ba ilo teo  era incesante, las pi2*^ 
rras estaban vueltas de cara á la  pared, e l g lob o  terráqueo aparecía  irreveren­
tem ente coronado por un som bíero  con  plumas, y  sobre la  mesa no se descu­
b r ía  n i por asomo G ram ática , A r itm é tica , Geografía , F ís ica  n i D iccionart* 
a lgu no, sino álbumes y  lib ros  lu josam ente encnadem ados, cajas de colore*, 
ajedreces, dominós, ju gu etes , lin ternas m ágicas y  otros ob jetos enterament* 
d istin tos de los manoseados volúm enes de clase.
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E l a lboroto hacía presum ir que la  in s titu triz , soberana señora de aquella  
ula, se encontraría ausente; y , en efecto, no era vana la  suposición. D .“  R e ­
migia hab ía  aprovechado la  época de vacaciones para echar una cana a l a ire 
y pasarse unos cuantos días en su pueblo, dejando que sus discipulas gozasen 
por su parte de una co rta  tem porada de resp iro » X o  h ay  para qué dec ir ahora 
li aquel en jam bre de estudiantinas aprovecharía  b ien  la  lib ertad  de que 
gozaba.

Y  así era: con la  llegad a  de los niños, que no tardaron  en hacer su en tra ­
da, procedentes de l co leg io , retem bló  la  sala, im agen  un d ía  de l sosiego y  el 
rilencio, y  no hubo y a  lím ite  a l jo lg o r io . ¡Qué horror si D .“  R e m ig ia  hubiese 
podido contem plar en aquel m om ento la  m utación que bab ía  experim en tado 
aquel sancta sanctorum  de la  qu in ta !

P o r supuesto que se estaba m uy bien a llí, m uy ca len tito , m uy ab rigad ito , 
bien a lfom brado, con excelen te fu ego  en la  ch im enea, ca loríferos y  gruesos 
«r t in a je s  y  ¿ íoriíeres/pero  ¡santo D ios, que fr ío  hacía a fuera ! T res  palm os 
de n ieve cuando menos cubría cuanto terreno alcanzaba á d is tin gu ir  la vista, 
¡Y cómo estaban aquellos árboles, sem ejantes á uiios fantasm as blancos; y  
«ómo daba do lor ver á los pobres pa ja rillo s  vo lar como ateridos en busca de 
la  abrigo  para la  noche que ,se ven ía  encim a!

Joaquín, estudiante de p rim er año de m atem áticas, se daba grande im ­
portancia verificando ante sus herm anos algunos experim entos  que había 
fisto hacer un día que asistió  de oyen te á la  clase de fís ica . L a  obtención  del 
hidrógeno quemando un cucurucho ta ladrado p o r e l ex trem o m ereció  nume- 
rieos aplausos; pero lo  que sobre todo alcanzó una grande ovación  fué e l 
platear, con un poco de azogue sacado de un term óm etro  roto, una figu r illa  
da metal representando la  V irg e n  de B egoña, que, una vez  term inada la  ope­
ración, re íie jaba con v iv id o  resp landor la  vac ilan te  llam a del hogar.

Cansados de co rrer y  de sa ltar, hubo quienes se sentaron a l am or de la 
himbre; y  lo  m ismo h izo  Joaqu ín , guapo muchacho que estudiaba e l cuarto 
Ho de segunda enseñanza.

— N o  he visto  aún á T eres ita ,— exclam ó de pron to.— ¿P or dónde andará 
**4 muchacha? Quedamos en que á las cuatro se vendría  aqu í para hacer una 
?4rtida de damas, y  no fa lta  y a  mucho para qne den las cinco.

— P ero , chico,— repuso A lfon so , e l f ís ic o ;— ¿acaso h ay  que hacerle caso 
^ c a  á lo  que d ice Teré?  A  fe  que debe acordarse de las damas como y o  del 
jiempo de M ari-Castaña. ¿Cómo quieres tú  que e lla , una chica de tan to  talen- 
|®»ocapada nada menos que en v o lv e r  de arriba  abajo toda una parroqu ia , en 
ciscarles traba jo  á una porción  de grandes y  chicos, jóven es  y  vie jos, vaya  
■ perder e l tiem po ju gan do  con tigo  á las damas?

• “ -Vam os, A lfon so ,— respondió C arlota , la  n iña que ven ía  después de Te- 
|toa;— ¿te parece que está b ien  hab lar de este m odo de las buenas obras que 

Teresita? ¡Qué no p a ga r ía  y o  por ser com o e lla , tan  fu erte  y  and ariega  
*®vez de estarm e ahí en casa siem pre tom ando rem edios! ¡L le v o  una vida 

iaú til, tan  ego ís ta !
t — X o  hables así, C a rlo tita ,— repuso Joaqu ín .— A I  con trario , eres m uy la- 
toftosa y  te  portas perfectam ente b ien . Y  no d igam os nada de tu  voz, que de 
*••14 día es más bonita . Créem e: en m i opinión, e l p rim er deber de una niña 
• j^w erse  agradab le á sus herm anos; y  en  esto cumples tú hasta de sobras, 

quieres más que tenernos ahí, como ahora, esperando nos cantes a lgo?

(Se continuará)
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A c r ó s t i c o  
llm ercn o ian s 

R o m p e  c a b e z a s  
M A U R A  
M A R T A  
II E  R  T  A  
D A R I A  
L U I S A

S O L U C IO N E S  A  L A S  C H A R A D A S  D E L  N Ú M E R O  A N T E R IO R  

I  F u g a  d e  c o n s o n a n te s  [

V o to  so ló  com o  zorro  

7  con  o ro  bolso pongo: 

co jo  bolso, pongo  hongo, 

so lo  ro to , cobro  7  corro.

T e r c i o  d e  s í la b a s  
Msscots, Cotnfa, Ta fb lls  

C h a r a d a  a c e r t i j o  
Juliana 

C h a ra d a s  
Luciana, Batata

PROBLEM AS Y  EJERCICIOS M ENTALES +

A R IT H O O R A F ÍA

10 4
2 3 

1

6 7 g 9 10 M ar español.
i 8 8 1 10 -  N a tu ra l de una nación

europea.
5 3 8 1 10 — E vtudio  agrícola.
4 10 t 8 8 =  N om bre de m ujer.
10 6 7 2 7 Un o fic io  agradable.
S 2 7 1 ¿  -1 En In costa.

1 10 1 10 F ru ía  de Am érica.
1 0 S »  An im al dom estico.

8 10 =- AdTcrb io .
1 =  Consonsnte.

PI1.AX T  AXTuKio Se ta

R O M P E  C A B E Z A S  

B . . . .

D
O

Sutiltd7aTise lo s  p im tos con letras d e  m odo  qo*
eu lte en cada lin ea  horizon ta l n n  nom bre de ra rón ,! 
m inados todos en o, excepto e1 prim ero.

M aaiA O. o *  F io c s * *

C H ARAD AS 7

Saltó la  fiera ana do>.- 
7 i n n  ana dot I r a  saliendo, 
en cuarta espantosa hubo 
u n a  In fin idad de muertos. 
E sto  suced ió en  m t bxU>, 
d e jan d o  tris te  recuerdo.

Ca fS

— Todo  es u n  s r a n  o ra d o r  
7  u n o  dos m u 7  bnen p o eta ,— 
dIJom e u n  tra b a ja d o r.
L e  p r e g u n té ;— ¿T ú  uno fres.'— 
Y  m e con testó ;— iT o  dos/
—H 0 7 in arc b o .—l e  r e r l iq n é . -  
¿Pñma! :Dot ie<ereíaho7!

AXOKL ÜLLA3TRSS

T re t un ícffundo prísicra 
priesa una cuarta, que estaba 
tan cuarta tras dos tercero, 
que con a m or m e brindaba.
—  iS l apenas es do» prítncral— 
le  d ije ;—i  Dónde Tas? Do».
—SI qu iere* saberlo, el tod» 
has de hacer,—m e contestó.

V ic ro U A  P . H s u t t ^

-3 - L a s  s o lu c io n e s  e n  e l n ú m e ro  p r ó x im o

ADVERTENCIA.—L o s  t r e s  p r im eros  n iños qu e e n v íe n la  so lu ción  d é lo s  prob leW  

rec ib irá n , com o obsequ io , un  re g a lo ; en ten d ién d ose  esto  p a ra  cada  núm ero .

ADMINISTRACIÓN: Imel fia s Tslsr IH ».. N, S.°, mSII.—Bim  ■•limi: Cwiit, á tTl, BlItS*
SSSnT A J>0«  LO8 DXKICBO0 DB FBOFHSAD A&TÍSTICA T L lT I B iU l

EBUblecüoSeato ( ip o lito g iá flc o  d e  L e  ü a s t r B c ió a  I b é r ic a :  c*Ue ús  Cortee, 365 á 371.—B ab cx lob í-
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